
Oración 31 julio 2015 
 
 
Introducción 
Señor, bendice la tierra que se despierta; bendice a la ciudad y a los suburbios; a los ricos, para que piensen en los 
otros... a los pobres, para que se amen y se esfuercen por superarse. Aparta las discordias en los hogares, que reine tu 
paz entre los hermanos.  Haznos creadores de unidad y portadores de paz entre los pueblos que se dividen. Haz que 
todos nos sintamos felices con este nuevo día que nos otorgas y que te seamos fieles en nuestro corazón. 
 
 
Himno (Todos) 
Tú vas, Señor, desparramando vida  
En la pobre aridez del barro humano;  
Todo surco regado por tu mano  
Es viviente canción de rubio grano.  
 
Tú conviertes la sed de pozos muertos  
En fuentes refrescantes de aguas vivas;  
Y los desiertos, Cristo, que cultivas,  
Florecen en tus manos compasivas.  
 
Llevas en Tí, Señor, todo el milagro  
De los huertos en flor, llenos de trinos;  
Y cuando pasas tú por los caminos,  
Se estremecen de cánticos divinos. 
 
 
SALMO 145  (A dos coros) 

Alaba, alma mía, al Señor:  

alabaré al Señor mientras viva,  
tañeré para mi Dios mientras exista. 
 
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,  
el que espera en el Señor, su Dios,  

que hizo el cielo y la tierra,  
el mar y cuanto hay en él; 
 
El mantiene su fidelidad perpetuamente,   

que hace justicia a los oprimidos,  
que da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos,   
 

El Señor abre los ojos al ciego,  
el Señor endereza a los que ya se doblan,  
El Señor guarda a los peregrinos,  
sustenta al huérfano y a la viuda  
 
el Señor ama a los justos. 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
El Señor, tu Dios, de edad en edad.  
 
 
Lectura: Juan 6:66-69 
Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él. Dijo entonces Jesús a los doce: 
¿Queréis acaso iros también vosotros?. Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 

Peticiones  
Te pedimos Señor que seamos capaces de ser testigos de reconciliación en nuestra vida cotidiana 
Escúchanos Padre 
 
Concédenos Señor saber vivir en solidaridad con los más desfavorecidos. 
Escúchanos Padre 



Te pedimos por aquellos que hoy no se acordarán de Ti,  por todos los que no te conocen todavía; te damos nuestro 
tiempo, para que la vida de ellos sea mejor y menos dura.  
Escúchanos Padre 
 
Te pedimos por los niños, para que lleguen a descubrir, que eres su Padre;. 
Escúchanos Padre 
 
Señor tú que eres fuente de confianza y de vida que has tomado nuestras imperfecciones, sostén a los enfermos, a los 
que sufren, que seas el apoyo de los que conocen dificultades y desánimos. 
Escúchanos Padre 
 
Peticiones espontaneas 
 
Benedictus 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  
porque ha visitado y redimido a su pueblo,  
suscitándonos una fuerza de salvación  
en la casa de David, su siervo,  

según lo había predicho desde antiguo  
por boca de sus santos profetas. 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres,  
recordando su santa alianza  
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 
 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días 
 
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,  
nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en tinieblas  
y en sombra de muerte,  
para guiar nuestros pasos  
por el camino de la paz. 
 
Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre. 
Por los siglos de los siglos. Amen 
 
Padre nuestro 
 
Oración final: 
“Dios de amor, en nuestras oscuridades tu presencia viene a encender una llama interior. No somos nosotros quienes 
creamos esa fuente de luz, sino tu Espíritu Santo que habita en nuestras profundidades. Bendícenos, acompáñanos para 
que caminemos en tu Paz. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén  

 


